Lanzarote El paisaje lunar 
Lanzarote es algo distinto a todo, no sólo a las islas que la circundan, sino al resto del planeta tierra. Su paisaje extraordinario parece el de otro mundo y como ya se ha afirmado, parece que esta isla no ha llegado al septimo día de la creacción. Y en cierto modo ello es cierto; al igual que las otras islas del archipielago es de origen volcánico, pero en su caso los volcanes han dejado sentir su furia recientemente, en los siglos XVIII y XIX, cuando se produjeron grandes erupciones volcánicas que arrasaron unos 200 km2 y dejaron la isla calcinada y cubierta de cenizas. En cualquier caso a veces bellos, a veces sobrecogedores, el que haya visto estos paisajes no los olvidará jamás.
Pero lo más grandioso no lo representa esta excepcionalidad paisajistica sino lo que esta raza esforzada de isleños, con paciencia, inteligencia y originalidad, han sabido arracar a la tierra. Soluciones originales para sacar fruto a una tierra calcinada, con una agricultura que alcanza el grado de artesanía y dá en secano fantasticos melones, sandias, higos, tomates y cebollas. O el impresionante y bellísimo fenómeno de la Geria, sucesión de crateres en miniatura y cuna de artesanales viñedos.
Y por último el isleño de gran transcendencia internacional, el genial artista Cesar Manrique, el escultor, arquitecto y decorador ecologista, que ha creado paisajes de ensueño, y espacios de desbordante fantasía y belleza, no sólo en armonía y respeto del medio ambiente sino potenciandolo al máximo.

Tenerife La isla de la eterna primavera 
La isla de Tenerife es la mayor del archipielago. Su clima afortunado, ofrece un gran contraste y riqueza de paisajes. Está atravesada por una cordillera, en cuyo centro se eleva el gigantesco crater de las Cañadas del Teide, de unos 20 Km. de diametro y a más de 2.000 metros sobre el mar, que constituye un magnifico y bellísimo Parque Natural. Al Norte del mismo se alza el Pico del Teide, de 3.718 metros de altura, cubierto de nieve durante el invierno. A ambos lados de la cordillera se extienden valles de exuberante fertilidad.
Tenerife ofrece una singular y variadísima flora, con grandes y frondosos montes, extensas plantaciones de platanos y tomates, y campos inundados de la flor de pascua en primavera. Asímismo su costa presenta bellísimos acantilados, contrastando con playas suaves de finisima arena, negra o dorada.

